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Iracundias 
Hacía semanas que el nombre do] se­

cretario de Su Santidad no S(Miaba pnra 
nada. Mas altoi^,jile |«(H5iifce. vuelve á 
monopolizar la atención pública. Afon-
sefior Merrydel Val. dotado de un espí­
ritu inqilielq j batídlador, se iudigii;i 
con nosotros, se encúleriz,a y nos ame­
naza. Es segrtro que para-esto, oh-idrt<]i-
zo j;onio son todos estos santos varones 
que viven alejados del siglo, lial>rá de­
jado en leposo todos esos preceptos 
pvanjíélicos <le mansedumbre, íjuniüdad 
y dulzura que se recomiendan para los 
pttifíiuos. Entre los que gozan anticipa­
damente de las sublimidades reservadas 
á los justos, á los mansos de carácter, á 
los humildes, tales nimiedades son frus-
Ityías de poca monta, insigiiiíicautes 
hasta dejárselo de sobra. 

Meit/ del Va', que distingu» á los es­
pañoles" con una razonada ira, desde lo 
alto de su importante puesto fulmina 
contra nosotros los rayos de su ctilera, 
nos lanza casi su anatema y nos amena­
za, cpiituinándonos en nombre de Dios 
par.i'*si:í ir laa represalias de I(ÍS reaccio­
narios. Por de contado que nadie admite 
como|bueiias semejantes cosas. Los ar­
gumentos teóricos, pueden pasarse; pero 
no asi los prácticos. No hay que olvidar' 
tpie ios liberales saben ergotizar tam-
}^'!i. como saben experimentaluiente 
uiuciios prolionibrt!3 del partido carlis­
ta. Mientras ae contenten con palabras, 
lóttü m a rehará bien; si cambian, tam­
bién'a-ntílarán para ellos los sucesos. 

VtnidaS de Roma las amenazas merry 
í r t^s^ ya se sabe lo quesigniQean. lías-
tíi 10 presente se consideró á Es[)aila 
ene l Vaticano como un dominio papal, 
(knidé se vivia y respiraba p-r la véne-
raí2^|persona del PoutíBce; al probar­
s e " ^ la actualidad la contrario, el asoin-
bv# pUniero, la ira después reemp'aza-
i'^íí;á|la imlii'ereucia tuloresca en que m-
nos tenía. Sucede asi que hoy se nos 
ii»5íi |omo subditos rebeldes, á los cua-
le**€¿amenaza con los ejércitos de Cris-
t v ¿ pesar de que el sublime crucificado 
sólo pr'dicó la paz, la dulzura, el amor 
iraleáml untre todos los nucidos. 

J''l pr^éslo' í iue aíioi'a m- toma para 
nnaleauítizar.tus. no piiwie seriiiásTÍsi-
Me. fia brevedad de la nota española iu 
<¡i-;nu ú los que no puL<l.;n (') no dcl)cii ¡.Iv 
indignarse, cambiando en Jórmidablt 
i.acimdia el sereno razonar de ios que 
están alejados de las turbulencias del 
mando. No se observa que el derecho 
inti-r a' 'o;ial es bastauLtj res,i.tible. 
cuando no se e s l á - eom} Íiosót(^Sr-en 
siluación de dejarlo de respetaV. Y bue­
na pru ba de e^to la teneinos en la gue-
r a desüchada con los Estados Unidos, 
en ia cual las potencias res|)ündieron ú 
nuestra nota con corte.-ia nada más.xi^n 
do como vieron que teníamos razón. 
3M£Í qutí conspira ó trabaja contra la-
l.-yesde la nación en que vive,allá se las 
couy)ouga como pueda, cuando su trai­
ción se djBSCubra. Ningún pais, y raeno-
el m e tro, puede prestarse á servir de 
tercero en un delito paricldo. Gonform 
p.ira otras cosas la conciencia es rigo 
risia, necesita serlo para ésto también 
Una fábula veraz™Li víbora y el pas­
tor—muestra la suerte qiie corre el qu; 
á los desagradecidos dá vida. Lo má' 
jgî ie se f uede hacer en su favores mirar 
los cüjj indiferencia. Otra cosa acredita­
ría justicieramente de iluso á cualquie­
ra. 

; Cf!''"!'^-^*I'<^"o P"<"d n ser paladines 
e 1 el torneo universal lo mejor es ser 
es¡ ectadores. Nuestra iadiferencia pare 
ceiá en Roma cobardía, cuando sólo es 
prudencia y razón, y na Jie los sacará de 
ahí. Los negocios difíciles deben per-
sarse mucho antes de acometerlos y así 
n )sucede .a lo que sucede al Vaticano 
por las inlemperancias de un cardenal 
irascible. Prueba de esto la tenemos en 
que León XIII, que no quiso doblegarse 
nnt« si actual secretario del Pontífice, 

eludió siempre la ruptura con Francia, 
que pesa por entero sobre Merry del Val. 

Nosotros, ni quitamos ni ponemos 
Hey. El (pie tenga culpa, que la pague. 

I?. 11 i V e m eses 
' '^'''-- r i ; | íw | f > 

El nuevo director de Región de Levan-
If, es un periodista brillante. 

Según dice el propio colega, con el 
«visto brillante» de su propio director. 

íiO creemos. 
Porque, al mismo tiempo que ella el 

hecho, lo demuestra. 
Ni)hislráitdose en el acto. 
O ilej.mdo (pie lo eiiluntren domésti­

camente. 

Una cosa nos hace sabor Región de 
Tiecavie. 

Que tiene «luia delicadeza que ta enal-

Y, para demostrarlo, dice: 
«Desde el momento que Región de Levantr 

diera la noticia de la separación del señor 
Pardo, las puertas de esta redacción se ce 
rraban al querido compañero » 

Foi-ma delicadísima de hacer saber al 
Si'. Pardo que no intente pisar los por­
tales de aquella casa. 

Puesto que. Región de Levante, ya ha 
dado la noticia de la separación del se­
ñor Pardo. 

¡Oh, la delicadeza! 

Es, sirfembargo, muy posible, que lo 
que Región de Levante tenga delicado, 
sea la memori i. 

Esto nos explicaría que nuestro in­
cauto colega afirme que no podían ca­
ber dudas acerca de quien tein'a que sus-
tiluir a! Sr-. Paido. 

Olvidando candorosamente la reunión 
ie ofrecimiento» y las negativas de al­
gún popular letrado más un batalladoi-
periodista. 

De todo cuanto dice Región de Le­
vante, con motivo <ie su nuevo director 
('que como joven de valimiento sabrá 
dirigirla por el buen camino de verdade­
ro óigano»), lo único que queda patenti­
zado es el «acendrado cariño» que tiene 
al Sr. Pardo. 

Y Nejión de Let;ante lo prueba,-
Habiendo «retar-dado el portazo) qii<< 

ahor'a leda i 
Desrulutiéndole actitudes que le hon­

ran y que son conocidas por cuantos 
han debido conocerlas. 

Y dando á entemler que el Sr. Par-do 
no ha sabido categorizai-la como «órga­
no.» 

¡Picaro. Sr. Par-do! 
Tan inteligente y tan caballer-e .. ¡y 

sin saber construir itlstrumentos de fue­
lle! 

Hay que confesnrqire, hasta ahora, el 
único periódico de Murcia que puede 
ostentar título de órgano, es M Liberal. 

Ayer, sus fuelles soplai-on vientos de 
fronda. 

Y arremetió co!)tr-a el Juez de San 
J uan con el odio de uu Raisuli. 

Pero, hoy, toca otro i-egistro.- el grave. 
Y adula al Juez de San Juan-
Perdonadlo, Sr. Juez. No sabe lo que 

se dice. 

A F I R M A C I Ó N 
^ 1 — . ^ — — 

Al efecto de evitar suspicacias de ma­
lévolos, aíiriHamos que las cuatro últi­
mas frases del «entremés» pul)licado al 
final de la Sección correspondiente á 
nuestro número del 26 del actual, no las 
escribimos más que con el objeto de ha­
cer saber que la retirada de los «entre­
meses» á que nos refai-imos en aquél, 
obedeció únicamente á nuesti-a propia 
iniciativa y voluntad. 

p L y M_^^o s 
A la sombra de la Torre 

Qanivgt a« hubitra taatid» lorgHllo$Q 

de ser mnrciano. ^Murcia no padece el 
pec(HÍor auhelo de transformarse. Si sus 
hijos tuvieran el juicioso acuerdo de 
usar albornoz y de no tisar tranvías eléc­
tricos. Murcia sería la árabe Mtirset de 
sus antepasados. Si tino de sus antiguos 
pobladores morunos resucitase para vi­
sitarla, no tendría que consultar el pla­
no de lapohlac ón. A lo más preguntaría 
por qué se desnarigó á los santos de la 
fachada de la Catedral, edificio que le 
admiraría por sus dimensiones, lo mis­
mo que la Plasa de Toros; inquiriría 
qué daño hizo á la ciudad el hombre de 
bronce ridiculizado en la plaza de Ca¿ 
macho: admiraría la exposición de ca­
pas de la plasoleta de San Bartolomé, y 
preguntaría si el plan de alcantarillad^., 
que comenzó á estudiarse en su época, 
era aún ilusión maravillosa de los mur­
cianos... 

Yo, que aun cuando lo pai-ezco »o soy 
moro, pero que casi soy un resucitado, 
he sentido un discreto asonthro al volver 
á Murcia. Tudo está modiflcMlo. La Qlo^ 
rieta ya no es la (rlorieta, sino Paseo de 
la Reina Victoria^ A la entrada del Ma­
lecón hay unas aríísticas barandillas, y 
entre éstas y la escalinata, unos poéticos 
despeñaderos. Lt farola dil Arenal, ha 
diS iparecido. Existe nn complicado sis­
tema de riegos para las vías públicas, 
que cuando funciona dicen supera en 
poesía á los juegos de agua de Versalles. 
Para que la transformación de la consa­
bida perla del Tháder sea absoluta, don 
Andrés Blanco h:i dejado de escribir 
versos... 

Por dicha, la modiñcación no atañe á 
los mi'^tmno^.* Cierto que uii suceso 
trascendental ha ocurrido aqui.Las gen­
tes pasean más por la Trapería que por 
la Platería; pero este fenómeno inaudito 
no produjo los desastrosos efectos que 
pudiera temerse. Todo el mundo-vive co­
mo autts. A las mismas horas y en los 
mismos lugares, se vé á las mismas per­
sonas. Verdad es que machos jóvenes 
que antes usaban el bigote retorcido, lo 
llevan hoy d lo Kaiser; y que los aturdi­
dos mozos que antes lucían cuellos de 
punta vuelta, los liKcn ahora úf muy 
distinta moda... No temamos un tras­
torno en las condiciones mentales de es-\ 
tos arrojados innovadores. So» las mio­
mas de antaño. La sombra de la Torre 
los cobija amorosamente.Gracias á ésto. 
Murcia continuará siendo la de siempre. 
liste es el más señalado mérito de la aex-
ia ciudad española... 

A ruLISTO DE VlVJüRO. 

5 tn. (Urgente) 

Pueblo y comisión, en JauUiciosa 
a lgaz i r a se h »n d i r ig ida al .luzgado, 
asegurándose; que en vista del re ­
sultado de la gestión oñcial , se de­
cretarán autos de prisión contra los 
que tienen heehas inscripcioneíí en 
el R ' g i s t r o de la propiedad, de ios 
terrppos epinunalcíi, y contra los que-
figiirán colino testigos en los expe­
dientes po.sesorios h ' d i o s para con­
sumar el despojo. Esos si ñores sv 
h u í fugado, ignorándose el rumbo 
que l uyan s-guido. —CuKaiísPo.N-
SAl,. 

Muía 2 8 . -

IíCH»aiajo«e*que iudicyibiu IH de-
teiit.-icióii, después de derr ibados ,han 
sido rotos y traídos aquí , para llevar­
los al Corcovado, en oiiyo sí io se 
pondrá mar ima la pr imera piedra, 
para la<!oiwti-ueelóii del Pantano de 
este nombre, c u y a s obras d i r ig i rán 
los ing ' i i ieros que llegan á ésta esta 
uoch s de regrvs > del replanteo dt-
la línea de ferrocarril qne on br-eve 
rtos pondrá en comunicación con AJ-
íjaiitaril a. líeina inmenso júbilo.— 
CORRESPONSAL. 

Muía 28.—A las 11 '7 m. (Urgente) 

Se lii acordado por unanimidad 
la pr imera piedra del P 

Da la agsijcia jiguiíDU 

FAÜSTO^ÜGESO 
Manifestación en Muía 

Madrid 28 - 1 1 10 m. (Urgente) 

El telégrafo comunica de Muía lo 
s iguiente : 

«Muía 28.—11 m.—Acaba l legar 
a esta ciudad, la comisión formada 
por delegado del Ministro Fomento, 
ingeniero, ayudan te , capataz, cua t ro 
parejas guardia civil y tres conceja­
les, i acua l viene de de r r iba r los mo­
jones de par t iculares puestos mon 
tes del procomún, y l e v a n t a r e n su 
lugfir los que ordena la ley de mon­
tes para la distinción de públicos. 

Ha sido recibida por el pueblo en 
masa, dando vilore.s y a e l a u j a n d ó al 
Cuerpo de l u g e n i e r o ^ f a las au to r i ­
dades, que se encuent ran a l t amente 
satisfechas de tau a l ias p ruebas de 
adhesión. ^ 

A pesar de que á la hora (j(iié\elé-
graflo, baña el sol las calles, se veu 
hachones, véngalas y aiHorchas en­
cendidas y precedido banda munic i ­
pal, desplégase una bande ra á cuyo 
paso se descubren ios vecinos, y 

(jue 
¿ano referido, la ponga el conce­
jal que p i g u e líontribucióii; y si no 
^ a y en-tre ios 18 n i n g u n o qn» la pa­
ga*, la J u n t a del Heredauíienlo de 
aguas de esta c iudad , se encarg-ará 
de designar el agrac iado . 

Servi rán de b.t*e á esta primer» 
piedr.i, las p i r t e s inferiores de los 
mijoiies a r rancados á que ant<í« me 
refería, y las pir te» superiores , con 
las inici.Ues, se dejarán para colocar 
la-* sobre el torreón yue ha de servi r 
de guar id i á los vigilantes del Pan ­
tano, haciéiidose así, p i r a que el] 
ipuebio sepa siempre quiénes fueron 
la c.iusa y el t-fecto de la regenera 
cióu sa lvadora de Muía. Vense, col­
gad urasi ga lUrde te s y flore*, todii 
está engalanado, como en lys días 
de grandes sol-jiunidades, y Ijom-
bres , m u j r e s y niños, corren las ca­
l iesen bulliciosa m u c h e d u m b r e , re­
ve lando contento y can tando el 
triu'ifo con alegría indescri^Hible. 
Esta noche se prepara un baile en 
el casino cu honor a la jus t ic ia .— 
COIIRESPONS.VL. 

Oinito hacer comentar ios de tan 
inesperado acontecimiento, porque 

(no son dias de a m a r g a r los vapores 
dé l a digestión pascual . Esperamos a 

[ v e r si otro día pueden hacerse . 
AGUIMÜ. 

mentó si. quieres conocer los secretos de 
ese corazón mismo que tus ojos incet:-
diái'On con el fuego otjanial det kas pa­
siones vehen^entes. 

Yo le amd;ile amó COR el frenélteo en­
tusiasmo de los amores primeros. Te 

fawf^^tal ciiat eifes; frgíiieiKic) tu bermos-i 
frente honrada y altiva como pabellón 
ei^líNsniático de inapreciables victorias 
eî .̂ ei fárrago de la baja lucha, donde 
la vi.'lrni es cotizada al precio vil y mi­
seriosa de unas motM»<í«s. 

No hg de hablarte de mi humildad, 
(lorque és el corazón quien habla y el 
corazón se siente altivo y oi-guUoso sin­
tiendo la ilusión de tus amores. 

Los corazones que viven la vida deí- | 

lumbiante de los am^jes infinitos, no 

pueden descender sfá füancharse al te­

das de trirs^iesV' * "V* 
Por- esír4i |n»i amándote tanfo. que 

si eri las grf|ífa(fones d(| la mundana po­
sición hubiéramos descendido atados á 
la suerte, hasta el últiiio peldaño, que 
los modernos filósofos llaman degra­
dación social, mi amor hubier-a sido el 
mismo hacia tí, dfe inteilsp y t(e ilr<|ffl» 
do 

Fase de Amor 
De la historia elerual de los amores, 

códice vetusto que guarda de la vida ttio-
nótona y tediosa, lo sublime, lo gran­
dioso, lo ideal y bello que en la misma 
vida se agita y vibra como simbolismo 
de un deseo de placer inconquistable, 
arranco hoy ésta página que dice los de­
lirios de un poeta que fué soñador de de­
licias ultra-terrenas, porque ella es á la 
vez fiel trasunto de un corazón donde la 
quimera de indecibles grandezas levan­
tó un imperio deslumbrante y esplendí-
ido. 

Dice así el poeta. 
j^Bella mujer; mujer adorada, la de los 
hermosos ojos negros y magniiicos que 
besuquean idilios en mi alma al suave 
aleteo de eaua tus canciones amorosas 
pletóricas de indefinible melodía, mujer 
incomparable que pones en mi corazón 
con el sonoro metálico tintineo de tus 
palabras pasionales, que semejan estro­
fas rebosantes de bélico entusiasmo, los 
gérmenes de una nueva vida de soña­
dos ti)áecU>l«» ukctfresj óyeme l u ,iuor j L» Uuíóu< 

¡Qué importan los harapos, ni las re­
gias indumentarias sí él amor vive más 
hondo y sube más alto que las toas altas 
mij estad es de la tierra! 

Oye también: Nosjoíi mis palabras re­
flejo de ilusíóu que el hábito glacial de 
las realidades pudiera deshacer en el 
caos de Itjs menlidos senliniieulos como 
átomo dei insiino deseo que a l a iRiina-
nidatl anima en sus luchas épicas por 
11 conquista de un pasajero placer. 

El amor qu» ha nacido c m i ^ ^ o 7 a ^ S 
no ha nacido al calor de una quimera 
fantástica y ftjgaz, Inies el fuego inten­
so que es abna de su vida, puriticjdo 
fué en el crisol df la reflexión, y la pre­
ciosa forja que lo simboliza, es más va­
liosa, Cttanto <fue' te firffliKlii«o8 entraña 
consistente de ia amalgama de que se 
hizo. i 

Yo m qucjlu fidai q ^ i d i ^ r í l i í J ^ i s l e -
rio; pero misójAsTjfieMtíntai^er hastio 
de los sinnúmeros que en la vida se es­
conden nó escruta en el pasado, quizá 
también porque en el pasado pudiería 
vislumbrarse con las sombras déla de­
silusión el punto imperceptible pero 
eterno de las amarguras. 

Quizá una voz tenue que oigo apagada 
y sentenciosa como eco de ese misleii», 
sea expresión signiticativa de algún pri­
vilegio, que atrae tu corazón atado con 
los lazos resistentes de algún otro afecto 
tan puro como el mió, hacia lo ignorado 
que es alma de mi duda porque también 
quizá sea alma de tu alma. 

De lodos modos ya sabes tú «oiBo le 
adoro; no con la fe con que ^ adora á 
las imágenes, siuo eon la fe tal vez men­
tida que va escribiendo en mis qjos* esa 
leyenda misteriosa pictórica de encau-

ft&s que vive en lo® tayos. 
No soy ci-eyenle déla religióa de los 

dioses y siento á mí corazón readidM 
esclavo de la profana íMmmk^ÚSLJm 

Ya sabes, pues, como te alflio, cómo te 
amaró siempre. . . 

No soy envidioso ni soy egoísta; lo 
último lo seria si fmra ello no Ivutilera 
deserantes un déspota... y yo, jatear 
incompar*ble, solo puedo ser \A\ va* 
sallo. 

Si mis p .labras se desgranan en el 
vacio, como átomos sin Valot, si estas 
llores marchitas (jutí^rrojo á tus pj,£^-
tas, besadas por tí se unieran hasta for-« 
jar una cadena nueva con perfanlW y 
fragancias inmarchitas y esa cadena te 
uniera á otros atnoreS... yo no te amaría 
menos, porque este amor mió tan firme 
como nuevo, comprendía un solo deseo! 
el deseo de i'erte feliz; feliz y dichosa 
como tú te mereces. 

• • > • • • • ' . <. I ' ' ' 

Nada tengo que agregar á lo que dlCe 
el poeta. Sin conocerla amo también á 
la mujer que supo cantar su musa. 

FEDERICO A. BBAVO, 

Vr 


